
Entre el recuerdo y  la historia

¿ j L i a n

Cuando el resbalar de los años desgasta los duros 

granitos y  los templados aceros, no es de extrañar 

que las memorias humanas sufran amnesias y  olvi-

den, se borren en el tallado bronce de sus recuerdos 

cosas y  nombres que nunca debieron ser olvidados, 

— ya por ser ejemplos dignos de imitación y  loa, ya 

por ser beneméritas muestras de lo que un apasiona-

do corazón puede hacer con fe, con voluntad y  con 

ganas fervientes de realzar y  enaltecer el rincón que 

les vió desarrollarse en carnes, cariños y  ansias— .

Nosotros, los renterianos, debemos rem ozar en 

nuetras mentes — en estos días de jolgorio y  alegría 

en que parece que nuestra ínclita V illa  se crece, en 

sus engalanaduras festivas—  las tradiciones “ errico- 

shemes”  dedicando algún recuerdo a quienes, en otros 

tiempos, amaron y  sirvieron a nuestro pueblo, para 

evitar que el paso gravoso de los años, borre cosas 

que no deben serlo.

Y  ya que de recuerdos hablamos y  de memorias, co‘- 

sas ambas sinónimas de historia ¿a quién recordar 

m ejor que a D. Juan Ignacio Gamón, el único histo-

riador de nuestro pueblo y  apasionado defensor de 

sus prerrogativas, derechos, y  aspiraciones?

Este renteriano insigne, cuyas obras entrañan toda 

una “ H istoria de Rentería” ; hombre que semi-invá- 

lido aun tuvo corazón para — en honor a “ su”  pue-

blo—  remover archivos, desempolvar cartas recias, 

resucitar derechos olvidados y  amontonando todo gé-

nero de pruebas histórico-legales, oponerse, con clara 

visión de! porvenir, a las aspiraciones donostiarras so 

bre P asajes; merece la admiración nuestra en todos 

los conceptos. Sacerdote, sus deberes religiosos los 

grabó con los que se impuso como campeón de la  cau-

canon

sa renteriana en la cuestión de derechos sobre el ve-

cino puerto, y  cuando vencido hubo de ceder am arga-

mente, aun tuvo fuerzas en su invalidez para, dictan-

do a un jovenzuelo que le servía de amanuense sus 

profundos conocimientos, legarnos sus “ N otas histó-

ricas”  en cuyos capítulos se relata nuestra historia lo-

cal, si no con amenidad, con amorosa pulcritud y  

prolijo  detalle desde los principios casi míticos de 

Oearso hasta los años que vivió  en ardiente pugna con 

San Sebastián, celoso del engrandecimiento experi-

mentado por aquella ciudad.

E l valor de sus escritos ha sido recogido por otros 

historiadores. E chegaray dijo de él “ que debe apare-

cer en todo futuro “ Catálogo de escritores guipuzcoa- 

nos”  como uno de los más estudiosos investigadores 

de las antigüedades en la región que se extiende del 

Urumea al Bidasoa.

En el A rchivo M unicipal se encuentran la m ayoría 

de sus manuscritos. P ara su difusión entre los rente-

rianos sería muy útil hacer una edición — lo más eco-

nómica posible, para más fácil venta— • de sus notas 

y  otros escritos de relevante interés histórico compi-

lados y  seleccionados por quien se encuentre en con-

diciones de hacerlo, que, a no dudar, no faltará en 

Rentería.

Con nuestro recuerdo, brindamos esta idea. ;H a v  

quien se atreva a — continuando la obra de Gamón, 

interrumpida con su muerte hace ciento treinta años—  

escribir la “ H istoria de Rentería?

Su interés es innecesario recalcarlo...

M. A r a  cama.

Julio de 1944.

g n a c i o

EL P O E T A  DEL PUEBLO

Magaña, el polifacético

P or allí viene M agaña 

si la vista no me engaña.

De “ R e n te r ía ”  es el vate, 

aunque “ paizrca” un disparate.

L a música y  la pintura 

alterna con donosura.

E  igual rima en estrambote 

que a m í'm e pinta un bigote.

Tam borrero de afición, 

se sabe bien la lección.

A l redoblar su tambor 

entra a las “ amas” pavor.

Porque temen que el pregón 

haga de impuestos mención,..

M. T . C.
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